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1

			La verdad es que no sé muy bien cómo empezar, ¿No te ha pasado que tienes demasiadas cosas en la cabeza que no sabes dónde está el principio? … ¿Y el final? ¡Ja! No quieres ni saberlo.

			Bueno pues ese día es hoy.

			Sé que esto es bastante extraño… y que te cuente a ti todo esto carece un poco de sentido pero puedo asegurarte que cuando termine… seremos íntimos, quizás tengamos más en común de lo que puedas imaginarte, quizás así no me sentiría tan extraña, tan diferente, tan loca.

			Hay personas que para relajarse, desestresarse o simplemente olvidarse del mundo grita, llora, rompe cosas etc. Yo como ya he hecho todas esas locuras y no me han servido de nada, me dio por escribir, así, el resto del mundo no me tomaría por una desequilibrada o simplemente por estúpida.

			¿Sabes? Desde hace un tiempo me he dado cuenta de lo complicada que nos hacemos la existencia nosotros mismos, sal a la calle y siempre oirás a alguien decir… ¿Por qué todo me pasa a mí? ¡Esto no es justo! Te apuesto a que sin ir más lejos tú también lo has dicho alguna vez… ¡Calma! Ya somos dos… Esa es una de mis especialidades… Lamentarme inútilmente esperando alguna respuesta divina que, como puedes comprobar, jamás ha llegado.

			Pero basta pensar un poco para ver que somos nosotros mismos los que nos complicamos la vida.

			He llegado a la conclusión de que la frase culpable de todo empieza por “y si…” ¿Y si está con otra? ¿Y si me está engañando? ¿Y si pierdo mi trabajo? ¿Y si no sale bien? Y si…. y si… y más y si… ¿Me equivoco?

			Todo sería más sencillo si nos tomáramos las cosas con más calma, pero es nuestra naturaleza la que nos traiciona, nuestro subconsciente el que juega con nosotros y el que hace que dudemos de nuestras primeras decisiones.

			Dicho esto, no, esto no es una sesión de auto compasión, ni una de auto ayuda, simplemente te he escogido a ti para ser mi confidente. ¿Suena importante verdad? ¡Calma! No voy a revelarte ningún secreto de estado… Aunque eso te gustaría…

			Como te dije al principio no sé muy bien por dónde empezar, sería más fácil si me preguntaras algo, pero eso lo veo bastante complicado, ya veo que eres de los que le gustan más escuchar. Intentaré ubicarte más o menos para que puedas entenderme, porque créeme, a estas alturas ni yo misma me entiendo, ni siquiera imaginé jamás que pudiera estar en ésta situación.

			Ahora vivo aquí, es un pueblecito bastante tranquilo, casas terreras, todas con un mismo color, paredes blancas puertas y ventanas verdes, uno de esos pueblos donde aún no me creo que mi móvil tenga cobertura. En el centro tiene una gran plaza donde los niños juegan, también una alta torre que forma parte de la iglesia, otra plaza más pequeña con dos grandes leones en un extremo, es uno de esos pueblos históricos con muchísimas cosas que contar para quien tenga ganas de escucharlas, de momento, esa no era yo. Es un tanto pequeño pero eso es lo que andaba buscando ¿No?

			Todo el mundo se conoce, por lo que me he dado cuenta, aquí para la gente mayor la juventud no tiene nombre propio, se les conoce como la hija de Juan o la sobrina de Adelita la de la panadería. Yo cuando me mudé aquí todo el mundo me miraba, claro, yo no era hija, sobrina o amiga de nadie, llegué a escuchar en varias ocasiones como se referían a mi como el ratón de ciudad, a lo que no le encontré sentido hasta que Rosa, la dependienta de la librería me ofreció el libro infantil de “El ratón de campo y el ratón de ciudad” acabamos riendo a carcajadas ese día, ya lo entendía todo, se habían enterado por los de la mudanza, típicos cotillas de tres al cuarto, de que antes vivía en Madrid, corrió el rumor tan deprisa que apenas me dio tiempo de entrar las maletas a mi nuevo hogar, o al menos tenía la esperanza de poder llamarlo hogar algún día. Me sentía tan sola, no sabía si había hecho bien en mudarme y dejarlo todo atrás… todo y a todos, aún me dolía, pero mi hermana siempre me apoyó, decía que necesitaba un tiempo para aclarar ideas y ver el mundo con otros ojos, la verdad que ya hacía tiempo que prefería tenerlos cerrados a verlo todo negro.

			Rosa me llamó la atención desde el primer día, fue la única que parecía no cuchichear a mis espaldas, aunque tampoco es que se molestaran en disimular, comunes eran los comentarios de ¿Qué se le habrá perdido por estos andares? A menudo hasta me parecía oír a mi vecina informar cuando salía de casa, me sentía como una intrusa, comprendí que tendría que respirar muy hondo para poder dejar pasar todo aquello e intentar relajarme y centrarme, que era lo que había venido a hacer por estos “andares”.

			Poco a poco nos íbamos conociendo un poco más, Rosa me contaba que ardía en deseos de viajar, de experimentar nuevas sensaciones, de vivir.

			Era una mujer casada, muy joven para casarse pensé, tan sólo tenía veintinueve años, sólo dos más que yo.

			Pensaba que la gente ya no hacia eso, que ya no se casaba, simplemente vivían juntos tenían hijos etc… No como yo… yo no quería hijos, evitaba el decirlo en voz alta, eso nunca fue entendible para el resto del mundo, o al menos para mi mundo, mi extraño mundo, cuanto lo echaba de menos.

			Creo que ella no era feliz, a veces me daba a entender que quería huir, escapar de aquella rutina.

			Era interesante… yo escapaba de mi mundo para venir aquí a buscar paz y ella gritaba en silencio por escapar de aquí para vivir aventuras, ¿Nos podríamos intercambiar? Bromeábamos tanto con ello…Yo me quedaría aquí siendo la señora dependienta de una simple librería de barrio y ella en cambio se iría a Madrid a mi pisito en el centro tan moderno.

			Tan moderno que esta decoración de la que intentaba fuera mi nueva casa me parecía tan… tan horrorosa.

			No había manera más fina de describirla, todo era antiguo de madera clara, cortinas de florecitas armarios empotrados, los típicos apliques de baño con motivos marítimos que nunca he llegado a comprender del todo, ¡En este pueblo no había mar!

			Ella era tan guapa, detrás de esas gafas anticuadas de pasta, ese pelo castaño claro recogido en una simple coleta que imagino se haría casi sin mirarse al espejo, o al menos eso aparentaba, y esa ropa, chándal más chaqueta a juego, se vislumbraba levemente que tenía una buena figura que, por desgracia, no estaba dispuesta a lucir, por lo menos, no aquí, no en éste lugar, donde sin salir de casa ya habría corrido el rumor sobre que yo la estaba llevando por el mal camino. Me apenaba tanto cuando me decía que creía que había malgastado su vida, yo le recordaba que estaba casada con un buen hombre, David.

			Él tenía varias tierras a las afueras en las que se tiraba todo el día trabajando para distribuir entre las tiendas del pueblo sus frutos, era un hombre de campo, a ella la deslumbró sus brazos fornidos, su barba de tres días, tenía el pelo corto, muy corto para mi gusto, ojos castaños y bastante alto, tenía que mirar hacia arriba cuando cruzábamos las únicas dos frases que nos habíamos dirigido, buenos días y hasta luego. Era de pocas palabras, al principio pensé que sólo conmigo pero con el paso del tiempo me di cuenta de que ellos tampoco es que hablaran mucho, al menos no en mi presencia, que, desde casi el tercer día de mi llegada, fue casi a diario.

			Según Rosa al principio David era todo caricias, Don te aparto la silla para que te sientes, Don beso casto en la mejilla antes de despedirse, Don palabras mágicas, Don perfecto, todo cambiaría después de la boda, ella se vio sumergida en la rutina, arreglándose, sin pasarse para no llamar la atención del vecindario, para que cuando él llegara de trabajar se fijara en ella, pero él ya no era Don beso en la mejilla casto y puro, era Don me voy a pegar una ducha que estoy sudando a mares y estoy demasiado cansado como para prestarte atención… A veces creo que exageraba un poco, aunque eso solo duró unos meses por lo que me contaba Rosa. Ella le dio un ultimátum, le dijo que si iba a ser así diariamente ella volvería a casa de sus padres y se acabó, tenía un carácter encantador, pero cuando sacaba la bestia no se pensaba dos veces las palabras que salían por su boca.

			Así que David cambió… no tanto como para que Rosa estuviera satisfecha pero sí como para rendirse a su rutina, quizás mejor mal acompañaba que sola, era lo que su madre opinaba, lo que le habían hecho creer que era lo correcto.

			Apenas llevo tres meses aquí y ya creo que me sé hasta su d.n.i, y cada vez me siento más cerca suya, más lejos de mí misma, más cerca del fin de mi paciencia.

			Hay días en los que solo quiero gritar y llorar.

			Pero sé que no solucionaría nada, aunque quizás sí… Bah… mejor dejarlo.

			Me levanté de mi mullidita cama, aunque me costara horrores enfrentarme a mi extraña soledad, enfrentarme a mí misma. Tenía que levantarme. No podía pegarme todo el día envuelta en mis estupendas sábanas moradas y mis enormes almohadas tan consoladoras los días que no me apetecía mas que gritar, sí … cuantos gritos han ahogado estas almohadas creo que por eso las elegí así de grandes, de lo contrario no aguantarían ni una noche mis lamentos.

			Me miré al gran espejo que había colocado en el feo armario empotrado del dormitorio que ahora era mi escondite, mi fortaleza, estaba tan desmejorada desde que llegué…

			Recuerdo perfectamente ese día, estaba tan guapa, con mi cabello perfectamente ondulado de peluquería, mis ojazos rasgados maquillados con esa sombra negra que tanto me gustaba y mis pestañas, ¡Oh mis pestañas! Ya casi ni recuerdo lo largas que eran, ya no me paro a mirarme, ya ni siquiera me maquillo.

			Tenía puesto un pitillo súper ajustado que marcaban mi perfecto trasero, no porque lo diga yo, que conste, pero saltaba a la vista que era uno de mis fuertes, y una camisa negra con transparencias que conjuntaban con unos tacones de infarto que me estilizaban las piernas de tal manera que llegaba a pensar que eran mágicos, a decir verdad iba hecha un pincel, me encantaba levantarme y prepararme para verme guapa, me encantaba mirarme de cuerpo entero y sentirme hermosa, deseable, salí llena de esperanzas y lágrimas desde el aeropuerto de Barajas ¡Bendito seas maquillaje waterproof! Me despedía de mi vida por un tiempo, de mi familia, de todos, pero sobre todo de él, me despedía de sus besos, de sus idas y venidas, de su cuerpo, me iba y él no sabía nada, no quise darle más importancia, aunque obviamente para mí sí que la tenía, para él no lo creo, no me había vuelto a llamar, ni un mensaje, ni siquiera un correo para ver dónde, cómo o con quién estaba, aunque yo tampoco lo había hecho, tenía miedo de haber salido corriendo, de enfrentarme a la realidad, de decir a los cuatro vientos que me había vuelto loca, pero loca por él, una locura insana, una locura excitante, una locura que no sabía si valía la pena aunque perdiera el hilo de mi vida cada vez que sus ojos verdes escanearan cada parte de mi cuerpo….¡Gabriela basta ya!

			Dejé de mirarme al espejo, total, solo conseguía martirizarme más, me metí en la ducha, aún conservaba algo de dignidad, después de todo, no podía salir con aquel pelo enmarañado en un moño en lo alto de la cabeza. Me di una larga ducha, larga, muy larga, sopesé el llamarlo pero rápidamente deseché la idea y salí de la ducha, pasé la suave toalla por mi seca piel, el clima tan cálido de esta isla no me estaba haciendo bien, no estaba acostumbrada a tanto calor, cogí una crema que me traje de Madrid, era de Yves Saint Laurence me costó un ojo de la cara pero ¡Qué demonios! Me lo podía permitir. Hidraté toda mi piel que quedó con un perfume a rosas que ya apenas recordaba, inspiré profundamente, me encantaba aquel perfume, me recordaba tantas cosas, pero no quería recordar, ahora no.

			Salí envuelta en la toalla hasta el dormitorio, lo que me encantaba de aquella casa, y creo que era lo único, es que tenía un cuarto de baño en el dormitorio, llegué a adorar ese baño desde el momento, claro está, en el que me hice con unos apliques más modernos que compre en ikea, que desentonaban con el resto de la casa pero que a mí me habían encantado, me recordaban a mi pisito en el centro.

			Cogí un pitillo claro, me puse las all star blancas, que últimamente eran mi calzado habitual, había cambiado mis enormes tacones por unas zapatillas, madre mía ¡Gabriela de Madrid como te extraño! Esa Gabriela se quedó allí o la perdí por el camino, ya nada me animaba a arreglarme, ni siquiera verme yo misma como la chica de ciudad que en el fondo de mí seguía siendo, aunque ahora mismo era más el ratón de campo.

			Terminé de vestirme y salí derecha a buscar a Rosa, había decidido proponerle algo que sin duda le encantaría, irnos de compras, quizás así se animaba, últimamente estaba más decaída que de costumbre. Vestí mi cara con mi mejor sonrisa y me decidí a entrar a la librería cuando me detuvo un grito, era Rosa discutiendo a voces con David, madre mía, ha sacado la bestia, ya no hay marcha atrás, explotará de un momento a otro pensaba escondida al lado de la puerta.

			Minutos más tarde salió David con un semblante serio, ni siquiera me miró, creo que ni se dio cuenta de que estaba ahí o simplemente decidió ignorarme.

			Entré sin dudarlo y vi a Rosa pensativa, quería preguntarle mil cosas pero decidí abrazarla, creo que era lo único decente que podía hacer, tampoco sabía muy bien que decirle, nunca se me dieron bien estas cosas.

			— ¿Nos vamos de compras? —Ella rio, asintió y no fuimos.

			Íbamos en su coche, un seat ibiza blanco con una bonita carpa rosa pintada en el capó, se la había hecho su hermano era un artista con el aerógrafo, tenía bastante éxito en la isla e intentaba que su arte llegara más allá y algún día vivir de lo que más le gustaba. Aún no me lo había presentado, nunca coincidíamos, él estaba muy ocupado con su trabajo e intentando sacar tiempo para dedicarse a lo que realmente era la pasión de su vida. A la vista estaba que talento se sobraba. Decidí contarle a Rosa que tenía muchos contactos en Madrid que podría ayudar a su hermano a expandir su arte, Rosa no sabía mucho de mí, quizás no quise desahogarme con ella por miedo a que me llamara loca, al fin y al cabo eso era lo que me decía a mí misma todos los días, loca.

			Ella siempre intentaba sonsacarme de qué trabajaba, cómo me ganaba la vida, si tenía a alguien especial en Madrid o tan siquiera si tenía hermanos, yo evitaba el tema, siempre nos liábamos de tal manera que acabábamos hablando de todo menos de mi vida, yo lo agradecía, aunque algún día se lo tendría que contar, por el simple hecho de que necesitaba decirlo en voz alta a ver qué tal sonaba mi historia, al fin y al cabo solo yo y él sabíamos de que trataba, nadie más, no era correcto, no estaba bien.

			A los quince minutos de estar en el coche, canturreando canciones del año de la reconquista, Rosa aparcó en un parking de esa pequeña ciudad que no era ni la sombra de Madrid pero era su ciudad y yo agradecía ver más movimiento de gente ver caras nuevas, aunque todo a mi alrededor lo era, siempre buscaba su cara, o alguna cara conocida al menos, sabía que eso no sucedería, él no sabía dónde estaba, o peor, no le importaba, quizás incluso agradeciera el hecho de que yo decidiera desaparecer, así todo sería más fácil.

			Nos bajamos del coche y le tendí mi mano a Rosa, ella pareció agradecer que no la atosigara haciendo preguntas sobre la discusión con su marido y yo me alegro de no tener que preguntar, realmente no sabría que decirle, así que la abracé una vez más y nos decidimos a irnos de compras y a olvidar un poco todo, nos hacía falta.

			Tres horas después y con la tarjeta echando humo nos sentamos en una cafetería muy conocida allí, “Tentation” y pedimos un café con leche y un sándwich vegetal, parece ser que teníamos más cosas en común de lo que a primera vista se veía

			—Gabriela ¿Por qué eres tan reacia a darme detalles sobre tu vida? Sé que te incomoda el tema, lo he dejado pasar todo lo que he podido pero ya no puedo aguantarme más, soy un poco cotilla, entiéndeme.

			Yo con los ojos como platos no me esperaba esa pregunta, sabía que tenía que llegar el momento, pero no ahora, no aquí. Mi vida era demasiado complicada como para ventilarla en una cafetería.

			—Lo siento Rosa, sé que es un poco raro pero mi vida es demasiado complicada ahora mismo, por eso me mudé aquí, para olvidar, y realmente me cuesta hablar de mi vida privada con la gente.

			—Ya Gabi pero hablar del tema te vendría bien, no sé, no creo que hayas matado a alguien y estés huyendo de la justicia ¿No?

			Reí a carcajadas, no pude aguantar, y casi derramo el café por toda la mesa.

			—Si te lo contara tendría que matarte…

			—Vamos Gabriela algún día tendrás que salir de la cueva y explicarme o explicarte a ti misma que haces en el pueblo donde Cristo perdió la chola lamentándote diariamente cuando seguro que tenías una vida ajetreada, interesante e increíble en Madrid.

			—Rosa si yo te contara… enserio, tendría que matarte… La historia de mi vida es muy caótica, solo te diré que sí, tengo dos hermanos, una hermana y un hermano, mayores que yo, una madre que me quiere y me extraña, que aún no entiende que hago aquí, y un padre ensimismado en su empresa que me llamaba una vez a la semana para preguntar qué tal está su niña.

			— ¡Vamos mejorando! De momento no sé nada por lo que me tengas que matar… así que continúa.

			—Enserio Rosa, aquí no, no es por menospreciar este lugar, pero aquí ¡Corre toda la información como la pólvora! No conozco a nadie y siento como si todo el mundo supiera quien soy, ¡Dios! No sé dónde estaba más agobiada si en Madrid o en tu pueblo.

			Rosa reía sin parar, realmente era lo que ella pensaba pero jamás se había atrevido a decirlo en voz alta.

			—Créeme Gabriela, es tal como lo pintas, esto es muy pequeño, todo el mundo se conoce, pero bueno, se vive bien, tenemos unas playas espectaculares, el clima es siempre cálido y la gente, aunque te parezca muy diferente, es muy amable.

			—No lo dudo, pero bueno, ya te contaré más, ahora solo quiero volver a mi caracola y descansar.

			— ¿A tu caracola? —Arqueó la ceja izquierda y me miró con cara de interrogante a lo que yo respondí que era como llamaba a donde vivía ahora, caracola, porque sería como un escondite pasajero que dejaría cuando me armara del valor suficiente como para volver a mi Madrid.

			—Ay Gabi deberías de levantarte con otra opinión sobre este lugar, realmente es mágico, podrías disfrutarlo mucho si te lo propusieras y dejaras a un lado los pensamientos malignos que tienes sobre tu vida, que no creo sinceramente que sean tan descabellados. —Si ella supiera…

			Tres cuartos de hora después estábamos en el seat ibiza de Rosa, sobra decir que cargamos tanto el porta bulto del coche que casi no cierra, ella comentaba que a David le daría un ataque cuando viera todo aquello.

			Paramos en una gasolinera a repostar, raramente Rosa cogía el coche para ir a ningún sitio, y obviamente estaba en reserva. Siempre iba de su casa a casa de su madre que vivía en el mismo pueblo dos o tres calles más arriba que ella.

			Era una mujer amable, muy suya, siempre vestía de negro, ya fuera vestido, falda larga, hasta los tobillos o pijama, todo negro, cuando me la presentó no pude evitar fijarme en aquella amplia sonrisa que tenía a pesar de lo que Rosa, en sus peores arrebatos, comentara de ella, que era una madre demasiado conservadora, que no aprobaba ni por asomo que Rosa saliera sin David ¡Dónde se había visto eso! Una mujer sin el acompañamiento de su marido… bueno… era un poco anticuada la mujer pero se la veía cariñosa, cosa que Rosa nunca negó, conmigo fue más que amable el día que me vio con su hija, obviamente ella ya sabía de donde venía yo por los cotilleos del pueblo, pero no pareció importarle, hasta me ofreció almorzar en su casa cuando quisiera a lo que yo accedí encantada.

			Llegamos al pueblo. A mí me rondaba la cabeza lo que había dicho Rosa de que podría disfrutar de este lugar, realmente era un lugar maravilloso, nada que ver con el humo, las calles abarrotadas en hora punta y el ruido de donde yo venía. Aquí todo era tranquilidad, la gente paseaba, no corría, no tenían prisa, todo estaba a unos minutos de distancia. Y antes de que yo pudiera abrir la boca Rosa, como si me conociera de toda la vida intuyó mis pensamientos.

			— ¿Ya lo ves con otros ojos no? Vamos tengo una idea, mañana por la mañana te levantas, te arreglas, me arreglo y nos vamos a explorar, hazme caso te vendrá bien ver otras partes de la isla, iremos al sur, allí todo tiene otro color, hace más sol que aquí, aunque te cueste creerlo.

			Rio mirándome fijamente sin dejar que hablara para que no saliera de mi boca un no.

			—Vamos, necesito despejarme yo también, comeremos en el sur, se come genial allí, y ¡Ah! coge el bikini, necesitas un poco de color cariño.

			Esa parte ya fulminó todos mis intentos de escaparme de aquello, realmente solo quería dormir, dormir y dormir pero me miraba con aquellos ojos, aquellos ojos castaños y al fin sucumbí y acepté.

			—Que conste que lo hago por ti, si por mí fuera estaría vegetando en esa caracola el resto de los días del mes.

			—Vamos Gabriela anímate, te recuerdo que tú me animaste hoy a mí. Mañana me toca devolverte el favor, aunque aún no sé porque estas tan disgustada…

			Siempre deja caer alguna puntita para que le desvele cosas, es más lista que el hambre.

			— ¿A las diez entonces? —Pregunté evitando su tono de “cuéntamelo todo pero ya que no aguanto más esta intriga” muy propio suyo.

			—Perfecto prepárate ponte guapa, ¡Que nos vamos de paseo!

			Me encantaba verla tan animada, parecía que la que había discutido con el resto del mundo era yo, y en cierto modo, así era. Y eso que era yo la que tenía que animarla a ella, aunque ciertamente no se me da nada bien. ¿Si no me animo yo como voy a animar a otra persona?

			Llegué a casa con una sonrisa en los labios, aun no sé por qué, pero esa chica me ponía de tan buen humor… Me contagiaba sus ganas de vivir aunque su vida no fuera perfecta, me hacía ver que a lo mejor no era tan malo eso de lo que huía.

			Se me pasó un pensamiento loco por la cabeza, y decidí coger mi móvil que hacía meses había dejado en el primer cajón de aquella mesita de noche tan horrible que había junto a la cama, decididamente o cambiaba el mobiliario o me cambiaba de casa esto no podía seguir así.

			Me convencí a mí misma de enchufarlo a la corriente, hacía mucho tiempo que estaba apagado, sabía que no habría nada de él, casi había tirado la toalla.

			Pongo el pin… 1234… Que simple eres a veces Gabriela, ¡Con lo que a ti te gustan las complicaciones! Me dije a mi misma.

			Para mi tranquilidad no había nada nuevo en el móvil polvoriento, ese que antes no dejaba de sonar.

			Había dejado claro a mi familia que no me llamara que no estaría para nadie, que era mejor así. A mi madre le costó asimilarlo, era de las personas que siempre tenían que tener todo bajo control, saberlo todo, en fin, una madre. Yo los llamaría a todos cuando me encontrara con fuerzas de contestar al batallón de preguntas al que me someterían, y desde luego, ese día no era hoy.

			Dejé el móvil cargando en la mesita y me fui a dar una larga ducha de agua hirviendo, a lo mejor así escarmentaba. Cuando salí escuche el móvil dar su último tono y colgarse, salí corriendo con la esperanza de que el milagro se hubiera hecho carne y me hubiera llamado. Llegué empapada hasta él y lo cogí de inmediato, sobra decir que la toalla se quedó por el camino y que yo temblaba, más que un flan. Dudé un instante si mirar quién había llamado, pero lo hice. Y vi su nombre. Y morí de éxtasis en el momento en el que lo volví a leer porque aún no creía que me hubiera llamado.

			Me dejé caer sobre la cama, chorreante de agua que aún parecía hervir en mi piel o tal vez la que hervía era yo.

			Mire al techo con la mirada fija en el aplique del dormitorio, ¡Dios que feo era! No me había fijado, pero no me importaba, una sonrisa de las que ya no recordaba que yo pudiera ofrecer recorría toda mi cara, y un cosquilleo alertaba a las mariposas de mi interior que revoloteaban sin parar, tanto, que como no se estuvieran quietas iba a salir volando yo también. Estaba sumida en un sueño, no lo podía creer, me había llamado, era él, ¡Dios! Su nombre, ya casi ni sabría pronunciarlo… y sin quererlo se me escapó un suspiro

			—Michael… —Me sonrojé solo de escucharme, ¡Hasta decir su nombre me llevaba al paraíso!

			Pero paré, volví a la realidad, y de pronto las palabras de Rosa me vinieron a la mente, ¿Qué había hecho yo para venir aquí? Donde Cristo perdió la chola. Él no estaba, estaba sola y de pronto la sonrisa se borró de mi cara, ¿Que hacía aquí?

			Pensé y pensé durante unos cinco minutos, que parecieron ser eternos, si devolverle la llamada, si me había llamado sería para algo, y quería saber el porqué.

			Y allí seguía yo, acostada en la cama mirando al infinito con el móvil en la mano y desnuda, completamente desnuda, no me importaba, allí no hacía frio.

			Y por fin me armé del valor necesario, o al menos el suficiente, para llamar.

			Un pitido, ¡Estoy loca!

			Dos pitidos, No lo cojas por favor.

			Tres pitidos ¿Por qué no lo coges?

			Cuatro pitidos… bienvenido al contestador de…. No quise escuchar más…

			Colgué, deje caer el móvil en la cama y volví sin miramientos a la ducha, no miré atrás, como el día que cogí el avión, aunque desde entonces no haya parado de dejar a los recuerdos correr libres por mi mente. No quería, no, ya casi lo estaba superando, ya casi estaba olvidado.

			Mentira.
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			Íbamos por medio camino, según Rosa, del sitio donde quería llevarme, me había vestido con unos shorts vaqueros semi descosidos y una blusa suelta que casi tapaba más que el pantalón. Llevaba mi bikini azul marino, ese un poco retro que me compré hará casi un año en un arrebato de gastos tontos ¡Por fin lo había estrenado! Jamás pensé que cambiaría tanto mi vida desde aquel momento.

			Rosa estaba diferente, hoy tenía un halo de felicidad casi imperceptible para el ojo humano, pero no para mí, sabía que algo pasaba, sabía que algo había cambiado anoche, para variar, no quise preguntar sin que ella me lo contara antes.

			Llevaba puesto un larguísimo traje blanco que le llegaba a los tobillos tipo ibicenco con unas sandalias beige preciosas, me extrañaba verla así vestida pero tenía que decírselo.

			—Estas guapísima hoy Rosa, ese traje te favorece un muchísimo.

			—Bah, me lo compre hace tiempo, no lo había utilizado y vi la ocasión perfecta para ponérmelo hoy, vamos a levantar pasiones en la playa, tú también vas perfecta.

			No pude evitar reír, hacía tiempo que nadie me decía eso, ni siquiera yo misma que antes me lo repetía antes de salir a la calle, aunque suene pretencioso me quería mucho, si no ¿Quién iba a quererme?

			Sin casi darme cuenta llegamos a una playa preciosa, parecía una foto de esas que se mandaban antes en las postales, era impresionante aquel lugar, realmente no podía creerme aquí, enfrente de este paraíso.

			Bajamos del coche, yo más rápidamente para poder verlo todo.

			A mi alrededor solo había arena, era increíble, para llegar a la playa había que bajar una pequeña montañita que separaba el coche de aquel espectacular paisaje. Rosa enseguida vio mi cara de fascinación.

			—Impresiona a que sí.

			No pude mas que asentir, no tenía palabras.

			—Ten cuidado al bajar, no te vayas a resbalar y tengamos que salir corriendo al hospital antes de poder darnos un buen chapuzón.

			Enseguida me limité a seguir sus pasos más experimentados en este lugar, pisaba donde ella pisaba no me atrevía a pisar en otro sitio, no quería caerme y perderme todo esto.

			Llegamos por fin a aquella playa que parecía hecha a posta para una película del caribe. Las aguas eran verdes, cristalinas, se podía ver a algunos peces nadando en la orilla libremente. Me quité las sandalias y pisé la arena muy lentamente. Una sensación maravillosa recorrió mi cuerpo, estaba tan caliente que me quedé un rato en stand by disfrutando del momento, no me di cuenta de que Rosa no para de mirarme con esa sonrisa suya que a veces pone y que me hace reír tanto.

			Corría una leve brisa que ayudaba a soportar el abrumador calor que había en ese paraíso terrenal. Nos tumbamos sobre nuestras toallas boca arriba y las dos, casi al unísono, soltamos un leve suspiro de agradecimiento.

			Me contuve todo lo que pude, pero ese lugar estaba sacando de mí a la cotilla que llevo dentro.

			— ¿Te ha pasado algo con David? No me has dicho nada de la discusión de ayer y hoy estas tan, tan resplandeciente que casi brillas.

			Rosa se sentó y con una carcajada me miró mientras yo, sin poderlo, evitar reía también.

			—Discutimos, más a menudo de lo que yo quisiera, pero me quiere, me lo deja ver pocas veces, pero lo hace, me necesita, lo sé.

			— ¿Pero tú lo quieres y lo necesitas a él? —Pregunté sin pensarlo mientras sin terminar la frase ya me estaba arrepintiendo de ella.

			—Sí, eso creo, debería. No lo sé.

			—Rosa, creo que deberías pensarte bien las cosas, sé que no soy la persona más indicada para hablar de temas amorosos, pero te mereces ser feliz.

			—Yo quiero ser feliz Gabi, de veras que lo intento, pero es tan seco, y cuando me deja ver un poco de su dulzura me vuelvo a enganchar diciéndome a mí misma que es un bache tonto, un bache tonto que lleva ya años ahí y no se va.

			—Te propongo algo, yo hui de Madrid para esconderme aquí, sé que no es lo más correcto del mundo, pero necesitaba aclararme, ver las cosas con otra perspectiva. Quizás tú necesites lo mismo, cuando decida volver allí, ¿Quieres venirte conmigo? Aún tengo que solucionar un par de asuntos de trabajo y me vendría bien tu compañía.

			Sus ojos se habían abierto tanto como su boca, toda ella era desesperación toda ella quería gritar ¡Sí! Pero no lo hizo, no dijo nada, calló y se fue al agua, yo no me lo pensé y la seguí, estuvimos un rato refrescarnos con esa agua tan maravillosa, era increíble, estaba excesivamente fría pero no importaba, todo dejo de importarle a Rosa cuando vino por debajo del agua, apareció justo enfrente de mí y me dijo que sí, que se vendría conmigo sin dudarlo.

			Sonreí, teníamos muchas cosas en las que pensar, su vida también estaba siendo más complicada de lo que ella querría y tendría que prepararla para que no le diera un ataque al corazón cuando se encontrara con aquel circo en el que se había convertido la mía.

			Llegamos a casa sobre las ocho de la tarde, nos habíamos entretenido tanto hablando que no habíamos visto pasar las horas, comimos en un chiringuito de al lado de esa misma playa, disfruté tanto del día como de la comida, estaba exquisita, o quizás era el hambre que tenía. Comimos una fritura de pescado que cogían allí mismo, jamás pensé que el pescado me sabría tanto a gloria, yo era más amante de la carne, bebimos un par de cervezas y seguimos charlando de cómo era Madrid, quería ir ya preparando el terreno para contarle mi complicada vida, no sé si al resto del mundo le parecería tan extraña como a mí, pero en mi cabeza sentía que era una mala persona… Quizás no querría irse conmigo después de contárselo todo. Era un riesgo que debía correr, si no contaba esto en voz alta ya, iba a explotar.

			Entré en mi ducha, ya la podía llamar mía, tenía más conexión con ella que con el resto del mundo, me perdía horas y horas bajo el agua que recorría mi cuerpo y caía por mis piernas junto con todos mis malos pensamientos, allí solo estábamos la paz y yo, suficiente, no hacía falta más.

			Me puse el pijama y me tapé con mi preciosa sábana morada, me acurruqué en mi grandísima almohada y suspiré. Pensé en encender la tele pero estaba tan cansada que me quede dormida antes siquiera de intentar coger el mando que estaba en la mesita.

			De pronto algo me despertó, no sabía muy bien qué era, una especie de zumbido, estaba tan somnolienta que no atinaba a encender la luz de la lamparita de noche. Cuando por fin conseguí hacerlo restregué mis ojos y vi en el reloj de pulsera que tenía sobre la mesita que eran las siete de la mañana. ¡Por dios que horas son estas!

			El zumbido seguía, busqué por toda la habitación hasta que paró, y sin que se me pasara por la cabeza qué podría haber sido me volví a la cama, volví a acurrucarme y otra vez el zumbido. ¡Basta ya! Quiero dormir.

			Me dejé caer en un sueño más profundo que el anterior, no soñaba nada en concreto, solo escenas sueltas que no sabría explicar con claridad, como me pasa con la mayoría de los sueños.

			Y de pronto otra vez ese maldito zumbido.

			— ¡¿Es que tengo una abeja como mascota o qué?!

			—Maldije en voz alta.

			Hasta que recobré súbitamente el sentido.

			El móvil.

			Levante las sábanas cual loca desequilibrada, tiré las almohadas al suelo, lo reviré todo hasta que lo encontré, el día anterior lo había dejado ahí y ni me acordaba.

			Aún sonaba. Y ponía su nombre. Dudé si cogerlo. Pero lo hice. Un hilito de voz salió de mi boca con la suficiente fuerza para ser escuchado, que no es lo mismo que entendido.

			— ¿Dónde estás?

			Una voz seca y firme salió del teléfono, nada que ver con la mía que apenas se escuchaba, me había vuelto un manojo de nervios y además, muda.

			— ¿Me oyes? ¿Dónde estás?

			—Estoy en…

			—Gabriela hazme el favor de decirme dónde estás ahora mismo. —Tono serio, muy serio. Me sentía como la jovencita que se había escapado de casa por la ventana para ir a un concierto de rock.

			—Yo… Yo… ¿Para qué me llamas?

			No era para nada lo que tenía en mente, más bien un lo siento, un te necesito, un ven a buscarme o ¿Por qué eres tan hijo de…? Pero no… para qué me llamas fue la mejor opción.

			— ¡Que para qué llamo! Por dios Gabriela ¿Dónde estás? No bromeo. Llevo meses sin saber de ti, he ido a tu casa, al trabajo, te he llamado y no contestas ¿Se puede saber qué pretendes?

			¿Ha ido a mi casa? ¡Está loco! Que me ha llamado dice… Bah me dije a mi misma, sé fuerte Gabriela aguanta. Cuando lo que quería realmente era salir corriendo, lo que no tenía muy claro era si a por él o en la dirección contraria.

			— ¿Me oyes? ¡Se oye fatal! ¿Dónde estás metida? ¡Por dios háblame!

			—Me llamaste ayer… no me has llamado en tres meses desde aquel día. Yo… no estoy en Madrid. —Conseguí decir con un tono de voz más fuerte, aunque todavía no era una voz del todo clara.

			— ¡¿Qué no te..?! ¡Esto es el colmo! No me has dicho dónde estás. Sé que no estás en Madrid, lo sé, te he buscado, no he parado de buscarte. ¡Me vas a hacer tirar de mis contactos para encontrarte Gabriela por dios! Que somos adultos.

			—Ya me habrías encontrado si hubieras querido, lo tienes muy fácil.

			Esa si era yo, ¡Vamos Gabriela! ¡Tú puedes! Me gritaba mentalmente a mí misma

			— ¡¿Qué?! Mira Gabriela, llevo tres meses ¡Tres meses! Buscándote, me enteré al día siguiente de aquel día, que… prefiero no mencionar ahora. Que cogiste un avión y te marchaste de Madrid. Por dios he ido a tu piso no había casi nada de tu ropa, ni tu cuadro con tu familia que tenías en el salón. ¿Cómo crees que me sentí yo?

			¿Había entrado en mi casa? Él no tenía llave…pero tiene muchos recursos…eso no era nada nuevo. ¿Se había fijado en el cuadro? Madre mía no me lo creo, ¿Estará…diciendo la verdad? ¿Me echará de menos? ¿Tanto como yo a él? Pero no… no puede ser… mantente firme me dije una vez más.

			—No tenías derecho a entrar en mi casa, ni siquiera de entrar en mi vida, y sí, cogí un avión y me fui, no te dije nada, no pensé que te importara, no eres de los que… —No me dejó terminar.

			—Para, para ya. Solo quiero saber a dónde cogiste ese avión por tu propia boca o tendré que averiguarlo por mi cuenta, sabes que lo haré — Sabía que lo haría. No sabía si quería…. ¡Claro que quería!

			—Michael yo… Necesito pensar en todo esto, para eso me vine a este lugar, necesito alejarme de ti, de tus problemas, de los míos, de todo, entiéndeme.

			—No Gabriela, no te entiendo, ¿Crees que no habría estado ya allí? Sabes de sobra que me hubiera cogido el siguiente avión a donde quiera que te hayas ido y te habría traído de vuelta a mi casa.

			Su casa… su hermosa casa… recordaba tantos momentos allí juntos que se me iba la cabeza, dios era tan…sexy… no podía evitarlo pensaba en su pelo tan rubio, en su cuerpo tan tonificado, tan fuerte, era muy fuerte, sus ojos te miraban con tanta intensidad que a veces sentía como quemaba, era puro fuego, y esas manos, tan grandes, tan fuertes, me sentía tan pequeña entre ellas, pero me gustaba, me gustaba que me atrapara con su cuerpo, me encantaba el simple roce de su piel, hacia tantos días ya… y aún lo notaba como si me estuviera tocando. Realmente estaba loca.

			—Sí, y sin embargo no te veo por aquí. Quizás sea lo mejor para los dos, todo esto nos evitaría muchos problemas lo sabes, hemos llegado a un punto en el que ya no había marcha atrás y no quiero acabar con mi vida, con mi reputación y con migo misma por…

			— ¿Por qué Gabriela? Dilo… estas deseando decirlo… ¡Vamos!

			Me retaba, siempre lo hacía, yo lo sabía, era consciente de ello y de que no me gustaba, pero el resto de mi cuerpo no pensaba lo mismo, se estremecía con solo oír su voz dando órdenes, se le ponían los ojos de un verde más intenso cuando lo hacía y yo moría por verlos ahora mismo. No contesté, no lo hice. Deseaba colgar, tampoco pude.

			—Gabriela escúchame, todo tiene solución podemos hablar de esto, tenemos que vernos, poder, no sé. Me estás volviendo loco.

			¿Loco? ¿Él? ¡Esto sí que era nuevo! Él jamás sucumbía a ninguna emoción terrenal, era demasiado frío para eso, era demasiado… importante. Pero cuando lo sentía tan… humano, más me enganchaba a él y no podía ser, no podía, no debía.

			—O me contestas o hago dos llamadas y estoy allí en lo que se tarde de llegar de Madrid a donde quiera que estés. No he ido antes porque quería que pensaras, creí que había sido un arrebato, que te irías a casa de alguna amiga y que volverías, pero en vista de que no tienes pensamiento de volver me vas a hacer ir a buscarte y no será tan agradable créeme.

			Otra vez retándome. Me levanto de la cama, me vuelvo a sentar.

			—Michael estoy en una casa de alquiler, llevo aquí tres meses, me estoy empezando a sentir cómoda y tú… Tú siempre lo estropeas todo.

			¡Ya está! Lo he dicho. Eso que ronda mi cabeza cada vez que pienso en él, lo estropea todo, estropeó mi trabajo, estropeó mi vida y no va a parar hasta que me tenga por completo, lo sé.

			—Pasaré eso por alto porque esta no es una conversación muy cómoda que digamos. Esperaré tu llamada mañana para hablar más calmados o iré allí y llamaré yo a tu puerta. — Y colgó sin más.

			Después de unos amargos 20 minutos, que parecieron ser 4 horas, aún seguía allí, con el móvil en la mano. Mirando al infinito sin aún creer lo que acababa de vivir. ¿Realmente vendría? ¿Vendría a buscarme? ¿Yo querría que viniera? Por supuesto… pero no estaba dispuesta a admitirlo, al menos en voz alta.

			Llamé a Rosa para contarle que necesitaba hablar, le faltó tiempo para tocar mi puerta, casi no dio tiempo a colgar el teléfono y ella ya estaba ahí media asfixiada de la carrera de su casa a la mía, yo no pude evitar reír.

			— ¿Tan desesperada estás porque te cuente algo que casi mueres en el intento?

			— ¡Por…….supu….esto! —Dijo con la voz claramente entrecortada.

			—Siéntate, hoy necesito hablar. Prométeme que no huiras despavorida después de esto por favor. Sinceramente necesito escucharlo.

			—Prometo solemnemente por el agua que me voy a beber ahora mismo, que no huiré a ningún sitio. ¡No puede ser tan horrible!

			Yo creía que sí. Seguramente el resto del mundo también.

			—Vale, no sé por dónde comenzar…

			— ¡Deja de darme largas y suéltalo! ¿Es un hombre verdad?

			—Es más que eso…

			—Me tienes indignadísima. ¡Tremenda novela de misterio te tienes montada amiga!

			— ¡Vamos allá! Empezaré por mí… tengo veintisiete años, tengo un pisito en el centro de Madrid, es espectacular, lo diseñé yo misma, soy arquitecto. —La boca de Rosa se iba haciendo más grande por momentos. —Vivo allí desde hace dos años, te encantaría, tiene dos habitaciones, una mi dormitorio, y otra que uso de vestidor, un baño modernismo, nada que ver con esto. —Dije señalando a mi alrededor. —Un salón amplio y una cocina separada por una larga barra americana, ese sí es mi castillo, me siento tan segura allí adentro… en fin ya lo verás cuando viajemos, allí te encantará.

			—Te percatas de que me acabas de dejar sentada e inconsciente. —Dijo Rosa con una cara que parecía un cuadro, no se esperaba para nada que yo fuera una arquitecto, y eso que todavía no le había confesado lo peor…

			—Bueno, algo veo, disimulas muy bien. —Me mofé…

			—Sigue por favor sigue.

			—Pues eso, tengo bastante éxito allí, tengo una agenda apretadísima en la que apenas cabe un alfiler, por eso te dije que conocía a gente que podía impulsar la carrera de tu hermano, obviamente me refería a mi misma, encajaría perfectamente en un proyecto que tenía en mente antes de mudarme aquí. Naturalmente lo aplacé, como puedes ver.

			—Madre mía Gabriela no me esperaba nada de esto enserio, es increíble.

			—Venga Rosa… no es para tanto. —Ignoré su gesto de levantar la ceja izquierda y mirarme con esa cara suya que lo decía todo y seguí. —Todo me iba increíblemente bien la verdad, tenía el piso que había deseado desde la universidad, tenía éxito y no me faltaba el trabajo. Era muy conocida por allí, los grandes empresarios acudían a mí para que les diseñara ya sea edificios o sus propias mansiones fuera de España, estaba casi en la cima, era todo como me habría imaginado que podría ser cuando decidí estudiar arquitectura. Me llevo muy bien con mi familia, al menos con parte de ella, mi hermana es mayor que yo, tiene treinta años vive con su actual novio y es encantadora, aunque a veces pierda la paciencia. Tiene una niña, mi sobrina, como la adoro, la tuvo muy joven, más de lo que hubiera querido, pero desde el momento que la tuvo en sus brazos fue su máxima prioridad y su gran amor. Nos llevamos muy bien, normalmente ella es mi confidente, y digo normalmente porque de esto no sabe absolutamente nada, nadie lo sabe. Mi hermano viaja muchísimo al igual que mi madre, les encanta experimentar nuevas culturas y fotografiar paisajes espectaculares de todo el mundo, tienen en mente montar una galería que, obviamente, yo ya he diseñado. Mi padre en cambio lo veo menos, el posee una empresa de seguridad, alarmas, guardaespaldas etc… Es su gran pasión, dedica toda su vida a ello, y digo toda su vida porque es así, se separó de mi madre hará unos cuatro años, él trabajaba mucho y mi madre necesitaba más atención de la que él podía darle.

			Sin más Rosa me interrumpió.

			—Perdona pero eso es básicamente una familia normal, vamos quitando lo de que tienes que estar podrida de dinero y que tu madre no tiene nada que ver con la mía.

			Reí, no podía hacer otra cosa.

			—Lo sé, te estoy poniendo en situación para que no entres en shock de repente.

			—Vamos… no puede ser tan malo, en esa historia tiene que haber un hombre, quizás dos seguro, que es eso.

			¿Qué tiene poderes mentales o qué? Pensé.

			—Pues sí, lo hay, bueno… los hay. O los había.

			— ¡Lo sabía! —Rio sin parar y yo me uní a ella, quizás era más común mi situación de lo que yo me pensaba.

			—Te cuento…Yo no vivía sola, vivía con un chico de mi edad, nos conocimos en la facultad y nos llevamos bien desde el primer día. Javi, un chico muy normal, moreno con ojos marrones oscuros, tan oscuros que parecían casi negros, era de mi estatura, con el pelo castaño oscuro, que llevaba siempre despeinado, no le gustaba mucho arreglarse el pelo, aunque en lo que se refiere a la ropa era diferente, siempre iba muy informal pero bien vestido, con su polo de marca, sus vaqueros rasgados y sus all star. Siempre tuvo un halo de sensualidad que solo se dejaba ver a veces, no era lo que se dice una maravilla de la naturaleza pero era guapo, a mis ojos lo era. —Rosa escuchaba con atención, sin darme apenas cuenta había cogido un paquete de pipas que se comía como si estuviera en el cine viendo una película. —Nos fuimos a vivir juntos al acabar la universidad, también él es arquitecto, nos fuimos a un piso de alquiler en lo que reformábamos mi casa, mi padre, a parte de su empresa tenía varios bloques de apartamentos allí y uno era mío. Lo reformé tal como había imaginado que sería, es perfecto.

			Rosa no hablaba, solo escuchaba cada palabra que salía de mi boca intentando encontrarle el lado sórdido a todo lo que yo le contaba, puesto que yo no quería hablar de mi vida pensaba que tenía un gran secreto, en cierto modo así era.

			—Teníamos una relación bastante normal, hasta que un día en una fiesta que había preparado mi amiga Sofía, Javi me besó, Sofía era la reina de las fiestas, es publicista y le encantaba hacer fiestas privadas en su piso para conocer a mucha gente. Es morenísima, con unos grandes ojos negros, siempre iba de punta en blanco, con su falda de tubo y su chaqueta a juego, siempre muy sensual, muy arreglada, su pelo era perfecto, un pelo negro tan liso que parecía de peluquería cada día, era la típica chica que al pasar hasta los perros se quedan mirándola, era perfecta.

			Después de ese día nada sería lo mismo, comencé a verlo más guapo, me confesó que yo siempre le había gustado, que se había enamorado de mí en el momento en el que me vio entrar en el aula, exagerado. Yo, sin embargo, solo lo veía como un amigo, pero no después de aquella noche. Comenzamos una relación de pareja normal, nos besábamos por la mañana antes de irnos a trabajar, quedábamos para comer, dormíamos juntos, él me amaba, yo lo quería, o eso pensaba al menos, nunca lo vi más allá de una relación de amistad, pero el insistió tanto que al final me dejé llevar.

			—Dime Gabriela que tu gran secreto no es que te fuiste porque ya no le querías por dios que me has tenido en vilo todos estos meses. ¡Eso no es tan raro!

			—No Rosa…hay más…

			— ¿Más? Al final sí que es una novela de misterio…

			— ¿Me dejas seguir? Si no paro eh…

			— ¡No, no! Sigue, sigue.

			—Bien…Bueno, uno de esos días normales de mi vida, en mi despacho, que por cierto es precioso, me siento como en casa allí, es una amplia habitación con una gran cristalera que deja ver parte de la ciudad, un gran sillón negro donde me quedo sentada la mayor parte del día sumida en el trabajo. Una mesa enorme de roble macizo color wengué, una estantería del mismo color que ocupa todo un lateral de la oficina con mis cientos de archivos. Mi despacho casi era más grande que el de mi jefe, él nunca se preocupaba del aspecto que podía tener, yo sin embargo, lo decoraba como si fuera parte de mi casa.

			—Tiene que ser fascinante trabajar allí, con la ciudad a tus pies, te sentirás enorme.

			—Sí, así me sentía. Pero un día mi secretaria llamó al telefonillo y me comento que tenía visita, había preguntado por mí un hombre sin cita. Normalmente no atiendo a nadie sin cita, tengo demasiadas cosas que hacer, y obviamente ese día no debí aceptarla, todo hubiera sido más sencillo. Pero lo hice, le dije a Vanesa, mi secretaría, que lo dejara pasar, ella es una chica mucho más joven que yo, rubísima con unos ojos azules espectaculares que siempre iba vestida de rojo, llamaba mucho la atención de los hombres, me inclinaría a decir que hasta de las mujeres, como no mirarla era joven, llena de vida y preciosa, valía la pena mirarla.

			Rosa iba cambiando de cara por momentos, estaba tan sumida en mi historia como yo, no podía imaginarse que la chica en pijama, despeinada y horriblemente perdida que tenía delante pudiera haber querido escapar de una vida como esa, pero no decía nada, se limitaba a escuchar, no quería perderse ni un detalle.

			—Entonces sonó tan solo un golpe seco en la puerta de mi despacho, me levanté y sin quitarme las gafas de pasta negras que solía llevar, con unos bocetos y el lápiz en mano me decidí a abrir. Y ahí estaba él, era imposible no reconocerlo, tan alto, tan extremadamente guapo, con ese pelo tan rubio y esos ojazos que tan solo de mirarte te intimidaban tanto que te ruborizabas, pero no yo, no en ese momento, yo estaba muy ocupada. Lo miré de arriba abajo con ese traje inmaculado gris, y esa corbata negra y más que eso lo vestía una sonrisa muy pícara que me hizo sonreír un instante hasta que me pude dar cuenta.

			— ¿Quién era Gabriela? Tal como lo describes tendría que estar como un queso.

			—Sí… sí que lo estaba…

			—Madre mía, cuenta, cuenta.

			—Era él, un hombre de un grandísimo éxito que habría cosechado él mismo sin ayuda de nadie, o al menos eso contaban. Tiene una empresa que se dedica a publicitar a grandes comercios, CAC.

			— ¿Publicista jefe?

			— ¡Y tan jefe! Tiene sucursales por todo el mundo, empezó en España y poco a poco se hizo con casi todo el planeta… Toda empresa que quería tener éxito debía acudir a él.

			— ¡Vaya! Quien lo cazara…

			Reí, y Rosa rio conmigo, realmente parecía una novela. Me extrañaba tanto cómo sonaba todo en voz alta… nunca antes lo había escuchado fuera de mis pensamientos.

			—Bueno, él acudió a mí recomendado por un amigo suyo, Steve Montana, al que yo le diseñé una bodega de vinos que tuvo mucho éxito en Inglaterra. Llegó a sus oídos, por lo que él me contó, de que yo era la mejor. No era para tanto, tenía buenas ideas y simplemente las llevaba a cabo. Él quería que yo le diseñara una mansión, porque no se le puede llamar casa, en medio de Madrid. Me comentó levemente que necesitaba un lugar donde quedarse cuando estaba allí, creo que siempre se quedaba en hoteles, el dinero le sobraba para eso y más.

			—Partidazo… —Dijo Rosa.

			—No creas… No tanto como parece.

			— ¿Enserio?

			—Y tanto… sigo… le dije que estaba muy ocupada en ese momento, tenía que llevar a cabo mi gran proyecto, que consistía en juntar a un par de arquitectos, entre ellos Javier, era bastante bueno, se le daban bien los edificios, tenía una vista diferente a la mía y eso me gustaba, y decoradores de interiores y exteriores vamos, todo un equipo para poder crear una empresa mía, había tenido muchísima suerte al conseguir tanto éxito siendo tan joven, casi nadie podía creer que con mi edad pudiera estar tan perseguida, fue gracias a mi jefe, le gustaron tanto los bocetos que le enseñé cuando fui a pedirle trabajo que se volcó totalmente en mí, en poco tiempo todo el mundo me conocía, prácticamente me adjudicaba todas las reformas que llegaban a la empresa y yo supe aprovecharlo, se me daba bien y quería exprimirlo al cien por cien. —Rosa estaba estupefacta cada vez le costaba más asimilar todo… —Él no insistió, dijo que si yo no podía hacerlo buscaría a otro, algo que me sentó como una patada en el culo, pero no accedí, decidí que ese hombre de gran cuerpo y sonrisa perfecta no me amedrentaría, tenía cosas más importantes que hacer.

			— ¿Lo dejaste ir? Yo lo hubiera agarrado…

			—No era tan fácil, yo tenía lo que se puede decir novio y muchísimos proyectos interesantes en la cabeza como para perder el hilo por él.

			—Lo perdiste…

			—Efectivamente… Semanas más tarde recibí un correo de su empresa que decía que solicitaban una cita privada conmigo, que era urgente. Yo accedí y mi secretaria le concertó una cita. Tuvimos la reunión, insistía en que le diseñara su castillo, no había manera más recatada de decirlo, quería un castillo, porque eso no era ni un piso, ni una casa, quería que reformáramos enteramente un edificio para hacerlo su vivienda particular en Madrid, una locura, pero le sobraba el dinero, y mi comisión sería lo bastante grande como para crear ese proyecto que estaba tan ansiosa por llevar a cabo. Necesitaba no tener jefes, poder llevar yo misma a cabo todas mis ideas y sabía de sobra que estaba capacitada para ello.

			—Eres increíble Gabriela. No sé sinceramente que haces aquí, llévame contigo.

			—Ay Rosa…todo se complica…todo. Acepté el trabajo y me puse manos a la obra, el edificio contaría con una planta baja que el utilizaría para guardar su flota de coches, por lo visto no le gustaba tener lo mismo día sí y día también…pensé que haría lo mismo con todo, hasta con las mujeres, realmente no sabía si habría alguna en su vida, no me importaba, necesitaba únicamente el dinero y era un reto, no había hecho ese tipo de reforma nunca. El edificio tendría la planta alta que sería una terraza enorme con piscina, el siguiente piso sería un bar y el resto viviendas particulares que estarían decoradas con motivos modernos y minimalistas. Era como le gustaban las cosas, sencillas y modernas, curiosamente, a mí también. Él era muy recto, muy educado, muy seco, tres cosas que no teníamos para nada en común. —Rosa rio y yo reí, era como una película esperando su final catastrófico. —No teníamos mucho contacto, yo lo evitaba, ya me bastaba con que cada vez que me miraba lo hiciera con esos tremendos ojos verdes y esa sonrisa a medio lado que se le dibujaba en la cara, era tan… irresistible. Yo me limitaba a hacer mi trabajo y él cada día estaba más por la obra que el anterior ¿No tenía cosas más importantes que hacer? Un día me invitó a cenar, yo no accedí por supuesto, qué pensaría Javi, era demasiado celoso, yo no, a mí no me importaba con quien estuviera él. Al día siguiente volvió a pedírmelo y acepte ir a almorzar, tenía hambre y estaba cansada de tanto trabajo. Fuimos a un restaurante muy caro, muy moderno. Allí hablamos de trabajo, me pareció que él intentaba seducirme. Yo me abstenía de toda pregunta más allá de lo laboral, pero era encantador, tan diferente a cómo se veía en su trabajo, tan diferente a cómo lo pintaban, a cómo hablaban de él… Almorzar se convirtió en una rutina, él pasaba por mí y yo dejaba al mando de la obra a Jaime, amigo de Javi, no sabía en ese momento que él se lo estaba contando todo, pero Javi nunca me dijo nada, prefirió dejarlo pasar. Cada día las conversaciones en aquel restaurante se fueron haciendo más comprometidas, más humanas, no como él, seguía con su impactante imagen de gran magnate y su sonrisa maliciosa, como me gustaba su sonrisa. Me sentía tan fuera de lugar cuando nos veían entrar juntos, yo no me creía para nada la magnate del mundo de la arquitectura aunque me estuviera abriendo paso en él…y Michael, bueno, a él todo el mundo lo miraba, yo pasaba totalmente desapercibida, pero no para sus ojos, no para sus intensos ojos verdes. Me miraba mucho, me miraba de arriba abajo, yo lo notaba, me gustaba, pero no dije nada. Terminado el proyecto me hice con mi comisión, lo bastante abultada como para comenzar mi gran sueño. Lo tenía todo planeado, todo sería perfecto.

			—Créeme que me lo voy imaginando por momentos lo que pasó.

			—No amiga… no imaginas nada…

			—Se enamoró de ti verdad.

			— ¿Michael? ¡Ja! —Solté una risa sarcástica. —Michael no se enamora.

			—Parece perfecto.

			—No lo es… Dejamos de vernos, él viajó a Inglaterra por asuntos de trabajo y yo seguí planeando en secreto mi huida hacia la cima. Seguía con Javi, aunque la relación se había vuelto un tanto extraña esos últimos días, no me hablaba como antes, como si quisiera decirme algo pero no pudiera hacerlo, yo no le daba importancia, estaba tan sumida en mis sueños de futuro que no pensaba en nada, bueno, en nada no, pensaba en Michael. Pasó un mes sin que Javi pudiera decirme nada, se limitaba a hablar de lo justo del trabajo, ya no comíamos juntos, se quedaba trabajando hasta tarde y yo también, a mí no me molestaba, quizás a él sí, no lo pensé. Me fui de compras un día con mi amiga Sofía, iba a organizar una de sus glamurosas fiestas ese fin de semana y yo por supuesto estaba invitadísima y no podía faltar, me compré un precioso y ajustado vestido negro de licra hasta por encima las rodillas y unos tacones beige de infarto que combinaría con un pequeño monedero y unos labios de un rojo tan rojo que no pasarían desapercibidos. Ella no necesitaba comprarse nada, tenía el armario repleto, yo también pero me sentía con ganas de estrenar. Esa noche fui a su casa con mi melena larguísima ondulada mis labios rojo pasión, mis ojos perfectamente maquillados de mi sombra negra preferida y mi impresionante traje y tacones nuevos, iba espectacular, al menos para mi gusto, a Javi no le gustó, no dijo nada. Salí de casa y me dirigí a casa de Sofía, allí ya había gente con copas de champán en la mano, riendo y charlando agradablemente, vi a Sofía hablando con un señor mayor con el que se disculpó cuando me vio entrar, me dijo lo espectacular que estaba y que me quería presentar a alguien, y ahí estaba él, tan perfecto, tan pulcramente vestido con un traje negro con el que se vislumbraba el cuerpazo que tenía, una corbata gris plata y su sonrisa, no sabía si era habitual en él esa sonrisa pero a mí me fascinaba. Nos presentó y él dijo que ya me conocía a lo que Sofía se quedó impactada, como yo no le había dicho nada de que conocía a ese hombre, me sometería al tercer grado después de la fiesta estaba segura.

			— ¡Enserio! Estaba allí, madre mía… lo que pudo haber pasado cuenta, cuenta.

			Rosa estaba más impaciente por momentos, pero yo tenía la necesidad de desahogarme por completo, me estaba viniendo bien recordar cada detalle, cada mirada, era como si volviera a ese momento, momento en el que aún no se había estropeado nada.

			—Charlamos abiertamente durante horas, él desechaba cada invitación a hablar con otra persona, estaba muy ocupado conmigo, hacía tiempo que ni siquiera Javi me prestaba esa atención, y yo estaba encantada y Sofía celosa. Terminó la fiesta, todo el mundo se marchaba y yo no iba a ser menos, me despedí de Sofía y me decidí a salir del piso. Michael me alcanzó a la salida y se ofreció a llevarme a casa, estaba cansada y el frío de Madrid era mucho frío así que acepté, apareció un bmw 4x4 negro espectacular con asientos de cuero beige, como recién salido del concesionario, lo llevaba el aparcacoches, Sofía se curraba muy bien las fiestas, le cedió la llave a Michael y él me abrió la puerta para que subiera, un galán. Le expliqué dónde vivía y cuando llegó allí me dijo que esperaba volver a verme pronto, yo como una niña le dije, ya sabes donde vivo. Error, gran error, pero aun no me daba cuenta. Subí a casa, Javi estaba despierto no me dijo nada, yo tampoco, estaba tan distante que ya ni parecía el chico tan risueño que era. Pasaron los días y Javi seguía igual y yo no le daba la importancia que debiera, cada vez nos veíamos y hablábamos menos, y yo seguía sumida en mi trabajo y él en el suyo, al menos eso creía. Michael se fue acercando cada vez más a mí, a veces pensaba que preparaba las situaciones para que parecieran fortuitas, pero no, eso no podía ser, en un hombre como él las mujeres irían corriendo en su busca, no como yo, yo tenía mucho trabajo y poco tiempo como para pensarlo siquiera.

			—Me estás poniendo nerviosa, yo en tu lugar ya le hubiera saltado al cuello amiga.

			—Lo sé Rosa, y eso que aún no te he enseñado ni una foto…

			—Me lo imagino… será impresionante de esos que se te cae la baba solo con verlos.

			—Pues sí…pero estaba Javi. Era un buen chico, me quería o al menos lo hacía antes de todo esto. Michael cada vez me atraía más, era lo que él pretendía, ya empezaba a notarlo, más mensajes de lo habitual, más reuniones, quería que trabajara de forma fija para él, pero yo tenía otros planes.

			— ¡¿Por qué estaré casada?! Si David me escuchara…

			—Calla Rosa no digas eso…

			—Continúa Gabi, ahora mismo no me hago responsable de lo que salga de mi boca…

			—Está bien…te lo dejo pasar. Bueno, uno de esos días, que ya eran más habituales de los que yo hubiera querido, al terminar una reunión de trabajo, él se quedó esperando a que se fuera todo el personal. Y sin más me abordó de una manera que yo no me esperaba. Me propuso viajar con él, un viaje de trabajo, necesitaba supuestamente de mis servicios en el extranjero, iríamos por algunas de las sucursales que él poseía porque quería reformar parte de ellas, darles un toque más fresco. Fresco era él… Yo le dije que no sabía, que tenía muchísimo trabajo, que no podía dejarlo todo sin más. Él me dijo que ya estaba todo arreglado, había hablado con mi jefe, que rara vez me decía que no a algo y que él estaba de acuerdo, sería una gran oportunidad para mi decía. Tenía que hablarlo con Javi no podía irme así de repente por las buenas. Discutimos obviamente…él no quería que me fuera semanas con un completo desconocido los dos solos, yo le explicaba que no estaríamos solos, que solo era trabajo, al final decidí ir, Javi tendría que aceptarlo quisiera o no, realmente era una oportunidad, el dinero y la experiencia nunca están de más, pensé.

			— ¿Te fuiste con él? Solos…Tú y él…vaya…pobre Javi.

			—Me estás haciendo sentir más culpable, quizás no debería contarte más por hoy, ya es de noche, David te estará esperando, no sabrá dónde estás y yo ya me siento bastante mareada, nunca había dicho nada de esto en voz alta y ya me está sonando hasta raro.

			—No, no, no, he esperado mucho para saber el final de la historia, no me dejes así ahora, no es justo.

			—Bueno…te contaré algo más, no quiero que mañana te plantes en mi puerta a las ocho de la mañana para que termine la historia, prefiero dormir. —Rosa pareció encantadísima con mi respuesta, realmente era tarde, pero estaba tan ensimismada que no le importó, así que proseguí. —Nos fuimos de viaje, trabajamos, sólo trabajo y nada más. Nos alojábamos en un hotel muy lujoso, demasiado lujoso, todo parecía tan caro que hasta respirar costaría dinero. Pero no me importaba…pagaba él. Una de las noches en las que terminamos una visita por una de sus sucursales, anticuadísima por cierto, me retiré a mi habitación con intención de meterme la ducha del siglo. Pero tocaron mi puerta, no sabía quién sería, y para mi sorpresa apareció delante de ella un chico paliducho, muy flaco, con el uniforme del hotel, era el servicio de habitaciones, traía de parte del señor Michael Cooper una botella de champán, carísimo, te podrás imaginar, un plato rebosante de fresas y una nota, yo ruborizada puesto que estaba envuelta en la toalla y el chico más porque no sabía para donde mirarme, dejó la bandeja encima de una de las mesas de la habitación y se fue. Rápidamente cogí la nota, la leí y me quedé paralizada.

			— ¡Qué ponía! —Rosa gritaba y saltaba impaciente, parecía una niña a la que le acababan de decir que la llevarían a Disneyland.

			—Señorita Gabriela González gracias por serme de tanta ayuda, espero que disfrute de esto y que pueda ayudarme en otro asunto más personal. MC.

			Un grito salió de la boca de Rosa que hizo que me sobresaltara. Yo no podía dejar de reír mirándola, saltaba, gritaba y daba palmaditas.

			—Yo me quedé alucinada, como te podrás imaginar, no sabía a qué se refería, también había dos copas, ¿Vendría él a beber conmigo? Yo desde luego necesitaba un trago, necesitaba ahogar con champán mis pensamientos malignos, así que llene la copa y me volví a la gran bañera que había en la habitación y que ya había llenado anteriormente. Me metí y bebí champán, mucho champán, no dejaba de pensar a qué venía eso, si tocaría la puerta y aparecería para pedirme algo tan excitante como lo que se me estaba pasando a mí por la cabeza.

			—¡¡¡¡Tú te lo querías tirar!!!!

			— ¡Rosa! ¡Calla! Sí, si quería…ese increíble hombre, ¿Quién no querría? Pero no era posible yo era dentro de lo que cabe, normal, y él era…él era perfecto.

			—Sigue contando porque ya no aguanto más Gabriela de mi vida.

			—Bueno…yo estaba ya un poco achispada por decirlo finamente y disfrutando de la bañera cuando sonó tan sólo un golpe seco en la puerta, sólo uno. Desperté del coma inducido al que me había llevado el alcohol, los pensamientos malignos, y el agua perfumada de aquella bañera. Salí de allí, me envolví en la toalla y me dirigí sin secarme a la puerta, lo pensé un segundo y abrí. Y ahí estaba él, tan… diferente. Estaba vestido con una camisa básica negra muy ajustada con la que se vislumbraba cada músculo de su cuerpo, sus enormes bíceps quedaban al aire, unos vaqueros semi rasgados por el muslo y aquellas zapatillas tan modernas, ¡Dios mío! Tan solo en recordarlo…

			—Me estoy excitando hasta yo…sólo te digo eso. ¡Sigue!

			—Estaba impresionante…y yo…desnuda… me miró de arriba abajo, con esa sonrisa pícara en la cara que a mí ya me estaba empezando a volver loca. Y me dijo que no esperaba encontrarme así, yo estaba poniéndome roja por momentos, no sabía si era el champán o que me estaba dando demasiada vergüenza. Volvió a mirarme y me dijo si podía pasar, estaba tan sexy apoyado en el marco de la puerta que solo pude decir que sí.

			— ¡Lo hicisteis!

			— ¡Rosa!

			—Perdona, perdona… es que estoy alucinando.

			—Pasó, miró al rededor y volvió a mirarme con esos ojos intensamente verdes, juraría que en ese momento los tenía más oscuros de lo normal. Me preguntó si me había gustado el champán, obviamente sí, me había bebido ya casi toda la botella…Le pregunté de qué favor se trataba, se acercó a mí y lo único que me dijo fue… Sé que me deseas Gabriela. A lo borracha que estaba le sumas la excitación del momento y aquel hombre tan cerca de mí y obtendrás…

			— ¡Una noche de sexo increíble!

			—Pues sí… se acercó tanto que llegué a quedarme atrapada entre él y la pared. Acercó su boca a mi cuello e inspiró de tal manera que hasta yo suspiré… y me dijo sensualmente al oído que no podía haber dejado de pensar en mí desde que me vio en el despacho, que lo único que quería hacer era tocarme, besarme… Y yo me abandoné a él. No pensé en Javi, no podía pensar en nada. Él me agarró por la cintura con sus manos fuertes y tan suaves como la seda, yo no podía luchar contra él, bastante tenía con intentar estar de pie. Y lo hicimos allí mismo… en el suelo. Fue… fue ¡Increíble! Nada que ver con Javier…él era tan simple en la cama, cariñoso a mas no poder…pero Michael era una máquina, parecía estar entrenado para llevar a cualquier mujer al éxtasis, por lo menos conmigo lo consiguió. Por supuesto, cuando pude recobrar la conciencia estaba en la cama, sola, no recordaba muy bien cómo había pasado todo. Solo olía a su intenso perfume, me quedé allí tumbada durante un rato intentando poner mis pensamientos en orden, pero no pude, demasiado dolor de cabeza, demasiada resaca.

			Rosa estaba estupefacta, tenía los ojos tan abiertos que pensé que se le saldrían del casco, yo evitaba casi mirarla, me daba tanta vergüenza…

			—Amiga… ¡Qué fuerte! Guapo, rico, una bestia en la cama… no se puede pedir más.

			—Créeme Rosa, eso no lo es todo. Y recuerda… estaba Javi.

			—Sí, pero desde que empezaste a hablarme de él, no le has puesto ninguna importancia, creo que realmente para ti solo era un buen amigo que te daba la compañía justa que necesitabas en ese momento…

			—Pero él me quiere… bueno… me quería. —Rectifiqué.

			—Realmente nos engañamos a veces al intentar retener algo que no funciona, mírame a mi… mi cabeza y mi corazón saben que David y yo estamos juntos por la costumbre y la comodidad, pero no soy capaz, ni el tampoco, de decirlo en voz alta.

			— ¿Realmente crees eso? No sé Rosa, igual estas exagerando un poco la situación.

			—No amiga… este matrimonio estaba ya sentenciado desde el día de la boda.

			—Bueno, sabes que no me gusta meterme demasiado en tus asuntos, pero deberías plantearte qué quieres en la vida, eres joven, aún estas a tiempo de ser feliz.

			—Últimamente lo he estado pensando mejor, necesito un cambio en mi vida.

			— ¿Quieres que te siga contando? A sí por lo menos te distraes un poco y yo me desahogo de una vez, voy a reventar si no hablo.

			— ¡Claro! Sabes de sobra que me está encantando tu historia.

			—Gracias por hacerme sentir como que mi vida es una mala novela de esas de la televisión…

			— ¡Que no! Realmente estoy fascinada, no me esperaba absolutamente nada de lo que me estas contando.

			—Bueno, seguiré. Ese día no había reuniones, teníamos lo que se dice el día libre. Yo estaba demasiado avergonzada como para salir de la habitación. Pero ahí estaba otra vez ese golpe seco en la puerta, tan sólo un golpe. No quise salir, me metí en el baño, ahora sí que pensaba en Javi, pobre Javi, aunque ni siquiera me había llamado en esos días, pensé que estaría trabajando muy duro, tenía que entregar un proyecto a tiempo y no lo tenía acabado. Sentí ganas de llamarlo pero no me pareció correcto, no podía hablar con él, tenía un nudo en la garganta. No se escuchó más la puerta y decidí vestirme y salir a tomar el aire. Me acuerdo perfectamente que llevaba mis pitillos claros preferidos y una camisa verde esmeralda de manga corta, mis tacones negros y una coleta alta mal hecha, maquillada perfecta como siempre. Salí y me dirigí a desayunar. Bajé en el ascensor y cuando llegué a la planta baja, me lo encontré de frente esperando en la puerta. Me dijo que estaba esperándome para desayunar, que me había dejado una nota en la cama para decirme que se había tenido que ir por un asunto de trabajo pero que me esperaría a las nueve en punto en recepción, eran las diez y media. Yo no podía mirarlo a la cara, decidí ignorar lo que había pasado y nos fuimos a desayunar, hablamos animadamente de trabajo, siempre hablábamos de trabajo, hasta que me preguntó finalmente si quería acompañarlo a una fiesta privada esa misma noche, yo acepté, total, el mal ya estaba hecho.

			—Mala persona… ¿Por qué no me pasan a mí esas cosas?

			—Sí que soy mala persona, eso es lo que me trajo aquí, a donde según tú, Cristo perdió la chola.

			—Sí y tú perdiste el norte amiga. No sé qué haces aquí con ese “machomen” esperándote.

			—Él no me espera, él no espera a nadie.

			—Sigue porque no estoy entendiendo nada.

			—Fuimos a la fiesta, y me presentó a muchísima gente del mundillo, publicistas, abogados, escritores etc… Era una fiesta bastante exclusiva, agradecí el traje que había comprado antes de viajar, uno rojo súper ceñido que daban a ver todas mis curvas, me había hecho un recogido sofisticado en el pelo y llevaba, como no, mis labios pintados de rojo Channel. Él iba con un traje negro y una corbata azul marina, se pusiera lo que se pusiera estaba increíblemente superior a cualquier hombre. Su mano no se apartó de mi cintura en toda la noche, bebimos, charlamos y nos lo pasamos bien. Cuando llegamos al hotel insistió en acompañarme a mi habitación, yo me negué, estaba demasiado cansada como para tomar buenas decisiones. Entré en la habitación, me solté el cabello y cogí el móvil de la cartera que llevaba a juego con mis zapatos negros. Vi una llamada perdida de Javi, y me sentí terriblemente culpable, terriblemente mala, terriblemente sucia. Lo llamé de inmediato, estaba preocupado, no lo había llamado en días y no le había cogido el teléfono, parecía que había vuelto el Javi de antes, mi Javi. Por supuesto no le conté el error de la noche anterior, hablamos de su proyecto y de cómo me iba por el extranjero. Aún quedaban dos semanas para vernos y él estaba impaciente, yo no.

			—Gabriela, te metiste en camisa, no de once, sino de mil varas.

			—No lo sabes tú bien… Michael seguía prestándome todas las atenciones del mundo, siempre tan educado, tan recto, cada día perdía más el norte y bueno… se acabó el viaje… volví a casa pero Michael seguía intentando seducirme desde su castillo, castillo del cual yo conocía cada rincón, yo lo había diseñado. La relación con Javi había vuelto a ser la que era, él estaba más cariñoso, yo seguía igual, no sabía cómo actuar, no sabía qué había hecho, sí que lo sabía pero no quería admitirlo.

			— ¿No se lo contaste nunca?

			—Sí… en parte por eso estoy aquí. Nos separamos cuando se lo conté, me reprochó haber perdido años de su vida intentando enamorarme cada día y que yo lo había echado todo a perder por un hombre que se cansaría de mi cuando encontrara a otra.

			—Gabriela, lo siento muchísimo.

			—No debes sentirlo, yo lo busqué, fue culpa solamente mía.

			Rosa se daba cuenta de lo que me dolía contar esto en voz alta, entendía porque siempre evitaba hablar de mi vida. Se me saltaron las lágrimas sin poder evitarlo, ella me consoló, se le daba genial hacerlo, y creí que me haría bien terminar la historia, aunque fuera resumida, necesitaba decirlo para ver como sonaba fuera de mi cabeza.

			—Michael me siguió buscando, supe que sabía perfectamente que yo tenía novio y que había sido él el que había contratado a Javi, para él era ese proyecto que tanto le urgía y que tanto tiempo le quitaba. Llegué a pensar que lo hizo con intención para que yo estuviera más tiempo sola, más tiempo para él, pero no podía ser, él podría tener a quien quisiera, pero no se cansaba de buscarme, yo no, no quería tener nada que ver con él. Supe semanas después que él estaba… —Suspiré profundamente, ¿Cómo podía haberme metido en ese embrollo? Yo era tan sencilla… y él lo había complicado todo…

			—Gabriela… ¿Estaba qué? —Preguntó Rosa expectante…creo que ya sabía lo que diría yo, lo sabía pero esperaba oírlo de mi boca.

			—Estaba casado…

			La expresión de Rosa no cambió, creo que ya lo esperaba, pero yo no podía parar de llorar ¿Qué me pasaba? No quería llorar, era demasiado fuerte como para eso, o al menos, eso me hacía creer a mí misma y al resto del mundo. Lloraba como una niña mientras Rosa me abrazaba y me besaba la frente, a decir verdad me estaba haciendo bien, sonaba a película de un sábado cualquiera, chica tiene novio, chica conoce a chico, chico seduce a chica, chica sucumbe a chico…chico está casado.

			—Gabriela, tranquila, no pasa nada cariño, ¿Cómo ibas a saberlo? Ese tipo embaucaría hasta a un ángel no es culpa tuya.

			—Sí, sí que lo es… yo no debería…y ahora seguiría… y no, no… —No podía hablar, no me salía ninguna frase completa.

			—Tranquila. Ya está, te has desahogado cariño, no pasa nada, eso ya queda en el pasado. Tienes que mirar para adelante, tienes un proyecto precioso que llevar a cabo, una familia que te quiere, y a mí, me tienes a mí.

			Me reconfortaba tanto escucharla, tenía una voz tan calmada que amansaba fieras. Poco a poco me fui recuperando, me limpié con las manos las lágrimas de la cara. La miré fijamente y le di las gracias.

			—No tienes que darme las gracias, las amigas escuchan, entienden, no juzgan.

			—Me queda algo más…después de semanas nos volvimos a ver, descubrí que estaba casado y cuando lo vi solo pude gritarle, me sacó de mis casillas, no podía evitar reprochárselo, al fin y al cabo había sido él quien me había seducido en el hotel. Me miró con su sonrisa maliciosa, ¡Como maldigo esa sonrisa! Y me contestó que yo era igual que él, yo también estaba comprometida y no me había importado darme a él.

			— ¡Ese tío es un cabrón!

			—Lo es. Pero tenía razón, en parte la tenía. Me marché enfurecida y no quise saber nada de él. Pero no sé si recordarás que sabía dónde vivía, error, gran error. Y me llegaron ramos de rosas rojas diariamente durante una semana, con notas como, rojas como tus carnosos labios. O el rojo me recuerda a ti.

			—Embaucador.

			— ¡Lo sé! Tenía muchos recursos… se enganchó a mi tanto como yo a él, o eso parecía, seguía casado, yo no, yo estaba sola, tan sola que me daba miedo. Siempre estuve acompañada de Javi, aunque no le prestara la atención que debería haberle dado él siempre estuvo allí. Me olvidé de todo, seguí trabajando, me olvidé de Javi, o al menos lo intentaba, ya no llegaban rosas. Ya se había cansado. Pero no… Concertó una cita con Vanesa de la que no supe nada hasta que se presentó en mi despacho. La maldije en silencio. Se presentó allí con un traje impoluto, perfecto, como él. Me invitó a almorzar y accedí. Seguimos viéndonos hasta que su mujer apareció por mi despacho, me dijo que tuviera cuidado, que Michael no era lo que aparentaba, ya llevábamos meses viéndonos a escondidas, era una bestia en la cama, sí, volvimos a hacerlo, no podía evitarlo, ¿Quién hubiera podido? Sabía que estaba casado, sabía que estaba mal, pero ya no me importaba. Después de la visita de su mujer, una mujer con el pelo negro azabache, guapísima, con unos ojos verdes intenso como los suyos, era más alta que yo, vestía muy elegante, demasiado para mi gusto, yo me quedé de piedra. No sabía ni por asomo qué responderle, solo me advirtió de que su compañía era peligrosa, que me apartara de él, no me reprochó el hecho de que la estuviera engañando con migo, cosa que me extrañó, simplemente me advirtió de que me buscaría problemas. —La cara de Rosa ya era todo un poema y decidí parar, ya tenía la boca demasiado abierta, los ojos demasiado fuera del casco…

			— ¡Gabriela! —Gritó con fuerza… —Estás chiflada, él está chiflado, la mujer…dios…no sé ni qué decir de esa mujer, quién era ese hombre ¿El padrino? —No pude evitar reír, pero su semblante era serio, no sonrió ni por asomo. —Huiste por eso ¿Verdad? Madre mía, a saber que te pudiera haber pasado… no quiero ni imaginarlo, menos mal que paraste a tiempo, aunque no sé, ni quiero saber qué se traía ese hombre entre manos…

			—Bueno, hablamos dos o tres veces después del encontronazo con su mujer, yo le conté que había estado allí, él no supo más que maldecirla, no la quería o al menos eso me decía a mí. Él me seguía buscando, yo le dije tajantemente que no quería seguir con él, que estaba casado, que siguiera con su mujer, que me olvidara, aunque yo no podría olvidarlo… Él era tan autoritario, su tono de voz era seco, siempre era seco, hasta cuando…bueno…ya sabes… le encantaba dar órdenes y que lo obedecieran en todo, así era su vida, él ordenaba, el resto del mundo obedecía. Nadie le había dicho jamás que no, eso me dijo, imaginé que también se refería a las mujeres, y no me extraña, teniendo ese hombre delante ni a una monja le sale un no por respuesta.

			—Ya veo ya… pero aun así dijiste que no.

			—Sí, me sorprendí a mi misma, aunque luego tuve que apagar el móvil rápidamente, no quería que me llamara, sabía que respondería, siempre respondía. Hablé con mi hermana, ella siempre tenía tiempo para mí, me escuchó tan atentamente, como tú ahora mismo, aunque obviamente omití lo de su matrimonio, lo de mi infidelidad y lo de que su compañía era peligrosa, cosa que de la que no pude averiguar nada más…remendé la historia como pude, sin esa parte no tenía sentido que yo quisiera desaparecer. Ella me comentó que la isla donde había pasado el verano anterior era el sitio ideal para olvidarme del resto del mundo, que era lo bastante tranquilo como para que pudiera pensar, me dio el teléfono de la mujer que le alquiló la casa y aquí estoy… contigo, contándote los secretos más secretos de mi vida. Sobra decir, que no decidí irme el mismo día, tenía que solucionar mi ausencia en el trabajo, tenía que convencer a mi madre para que no me hiciera preguntas que prefería no responder, aun. Y bueno, tenía que irme sin que él se enterara, aunque sabía de sobra que tenía los recursos necesarios como para saber dónde estaba cada segundo del día. Así que dos días más tarde, después de haber solucionado el problema de mi trabajo diciendo que necesitaba un tiempo libre, que mi jefe por supuesto no me negó, me apreciaba muchísimo, rara vez me negaba nada, y de solucionar el resto de cosas, cogí un taxi hacia Barajas y me vine aquí, sola, sin saber qué sería de mi vida.

			—Vaya… —Suspiró Rosa sin saber muy bien que decir. —Gabriela, sinceramente sí, tu historia era tan rara como me habías dejado claro, no me esperaba nada de esto, estoy… no sé, no sé qué decirte. Estoy atónita, sí, esa es la palabra.

			Yo mientras miraba al suelo avergonzada, no quería perder a Rosa, era mi único apoyo ahora mismo, no quería que me tomara por una roba maridos o una mala persona, aunque yo sabía de sobra que lo era.

			—Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo, por supuesto tu historia sí que parece una novela, pero calma, todo se solucionará, piensa en que tienes un proyecto en la cabeza que te hará más importante aún, que cumplirás tu ansiado sueño, que serás feliz con alguien que te quiera, ¿Quién no podría quererte? Eres un amor… Has cometido errores, como todo el mundo, no tienes que avergonzarte por ello, de los errores se aprende, y en tu caso el error tiene nombre y apellido, pero no pasa nada, poco a poco veras que serás más fuerte y que podrás enfrentarte a él sin perder la cabeza.

			La miré fijamente a los ojos con los míos llenos de lágrimas, otra vez llorando, no me lo podía creer, bueno, era lo que la situación mandaba, llorar…

			—Te quiero Rosa. —Conseguí decir.

			Ella se marchó finalmente a las dos y media de la madrugada, bastante más tarde de lo que solía llegar a casa, estaba demasiado pendiente de mí como para irse, le preocupaba como me pudiera sentir.

			Esa noche respiré, por fin respiré, había sacado a la luz todo lo que me preocupaba, todo lo que recorría mi cabeza desde que me levantaba hasta que conseguía dormirme por la noche, pero algo corroía mi mente, algo no estaba bien, aun no le había contado a Rosa ciertas cosas que había conseguido averiguar y que aún me costaban creer de Michael, ya era suficiente, esa parte de su vida no iba conmigo, yo no me había metido en ese mundo, fue mi límite, el único que conseguí poner entre él y yo.

			Me acosté en la cama al salir de la ducha, con mi pantalón corto de rayas azules y blancas y una camisa blanca que utilizaba de pijama, con el calor que hacía en este lugar no hacía falta más ropa, me envolví entre mis finas sábanas, me acomodé con mi gran almohada y miré al techo, respiraba pausadamente y miraba al techo, aunque no era eso lo que veía, me sentía más liberada pero sentía un poco de miedo, era la hora de afrontar mis errores y seguir adelante, de olvidar a ese hombre, maligno y maravilloso y seguir con mi vida, con mis proyectos, volver a ser yo misma.



OEBPS/cover.jpeg
@e Laimne

I?l(l ZC/MI v

Alejandra
Rodriguez
Machin





OEBPS/OEBPS/image/MGElogo_444444_grey-fin-fmt.png





OEBPS/OEBPS/image/50730.png





